
A fine;¡ de 1&33, mi criado, á 4uien sin dnda no 
le gustaban las boardillas de la calle de t-aa Lazaro, 
me dijo !antas veces que mi habitacion no era á 
propooito para mí, qua le dije al fin una noehe que 
dec1a bien, y <rue eslaba pronto á mudarme siem• 
¡n-e que él se encargase ?e buscarme otra, y de ve-• 
nficar la mudanza de m1~ muebles, sin que tuviese 
yo que ocuparme de nada. 

El dia signie11te por la mafrana oí una ,..rarwe 
disputa en mi comedor, me eché una bala y sulí á. 
ver qué era ac¡uello, José dispu:taba con un mow 
sobre el p11edo de la mumrnza de mis cuadros y de 
~lgunos o~ros l!'ueMea. Al verme este último apeló 
a rn: co1mene1a, y me preguntó si veinte y cinco 
francos era demasiado por el transporte de mis 
cuadros, mis libros y mis curiosidades á la calle 
Bleu, núm. 30. 

- Parece, dije á José, que prefiero la calle B1~t1 
á la de San Lázaro. 

-Sí, señor, me respondió· y habeis alquilado en 
ella _esla maíiana un euarlo p~nripal que solo cues• 
la cien francos mas que csle, que es un tercero. 

- Bien está, pero te bas d, ~□!erar el porqué se 
escrib~ la c~Ile Blet1 sin e (Bleue, ami). 

- S1, senor. - Voll'i á entrar en mi cuarto, 1 
me metí olra vez en la cama, 
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- Ya ves, dijo Francesc@, que á. vuestro amv no 
le parece es\o ta~ Cllf?- . . 

- Bien eElá, lendras lus vemte y cmro franros, 
pem te- encargarás de saber porqué se escribe la ca­
lle de B16'11 sin e. 

- b Y /J quién se lo he de preg'l'lnlar! 
- Eso tú lo verás. 
- Enl•mees procurare a"6riguarlo, ilijo Fran-

cesco. 
El final de este diálogo me afirmó ei1 una idea 

que me babia ocurrido hacia liemtio, y es que José 
hacia lustrar mis bula& ror el portml )' hacer tos 
recados por Francesco , y que el único trabajo que 
le costaba esta parte de mi senicio, era el añadirá 
la cuenta del mes quinre francos de portes de car­
las que yo no babia recibido. 

Seguramente que es muy incómod~ el •-erie. nno 
robado por su ayuda de cámara, rnax1me cuando 
le tiene/¡ uno por un imbécil, lo ,¡ne le lleva nalu­
ralmenle á fallar al respeto, pero es todaviu mas 
desagradaule el mudar de un rostro al que elltá ha­
bituado uno por, otro al cual ~o se hace uno t:Jl 
vez. Es 1,reciso á lo menos un ano para levantar- la 
máscara que encubre una cara nueva, y eoo aun 
suponiendo que no se tenga otra cosa en que oeu-
parse. . 

Por desgracia para mi bolsillo, y fehzmenle para 
José, me-bullaba yo ocupido en aquel mom~nlo en 
otra cosa, 4ue creo era el Angelo. Resolv1 , pues, 
continuar· dejándome robar. 

Acababa de tomar esta resolucio11 c111and<1 oi una 
nueva disputa en la antesala. 

-El sei1or no está, dijo José. 
- ¡ Oh I bien lo sé, con!esktli~ u11a VO'l ,¡uc no 
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me era desconocida, ya me halJiau advertido de 
que en París nadie estaba jamás en casa. 

- El señor ba salido. 
- ¿Salido á las ocho? Eso seria bueno allá en 

nuestras montañas, pero en esta grande ciudad 
cuando se ha salido tan de mañana, es señal di! que 
no se ha Yuello aun. 

- Mi amo no pasa jamás la noche fuera de casa, 
dijo secamente José, que trataba de conservarme 
una repulacion virginal. 

- No lo digo por ofonderle, pero eso no ~e opone 
á que si él supiese que estoy aquí, me recil.Jiria in• 
meciiatamenle. 

- Si qucreis dejar vuestro nombre, continuó 
José, se lo daré á mi amo cuando vuelva. 

- ¡Oh! c¡ue si que le dejaré mi nombre, y cuan­
do sepa que estoy en París, me enviará á buscar 
corriendo. 

- ¿ Y dónde vivís? dijo José, que comenzaba á 
tener miedo. 

- Eii la Carrera de la Villetle, porque allí es 
mas I.Jarato que en el centro. 

- ¿ Y cómo os llamais? añadió José cada vez mas 
in1¡11ielo. 

- Gahricl Payol. 
- ¿Gal.Jl'iel Payot, de Chamouny? exclamé yo 

desde mi rama. 
- ¡ Eh I embuslero, bien sabia yo que estaba en 

casa ... 
- Sí, si, de Cbamouny, y que viene además á 

,•eros y traer una carla de Jaime Balmat, por sobre­
nombre Monl lllanc. 

- Enll·utl, querido, entrad. 
- ¡ Ah l exclamó Payot. 
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José-abrió la puerta y anunció a\ señor Gabriel 
P:1yol, de Chamouny. . 

Payol \e miró incomodado para ver s1 se burhba 
de el, pero Yiendo qne José cerraba la pu?rla co~ 
toda cortesía, me buscó con la visla y me YIÓ en m1 

cama. 
_ ¡ Oh ! 1 perdon ! dispen;-,ad, ~e elijo. . 
- No ha-y de qué, amigo 11110: ¿ que buena 

suerte os ha lraido por aquí? 
- ¡ Oh ! voy á decíroslo todo. 
- Comeniad por lomar una silla, 
- No esto-y cansado, gracias. 
_ No le hace, sentaos; esto es aquí lo costumbre. 
_ Ya que os ~mpefais _ab~oluta~enl~ en ~11? .... : 
- Aquí, aq111; y le senale una silla 1nmcdrnla a 

mi cama, i conoceis eslc reloj, Payot? 
- ¡ Que si lo conozco! yo lo creo; ha da~o mas 

que hacer á mi primo Pedro que lo que l1cne de 
grueso. ¿ Va bien? . . 

- Siempre, á menos que no me olvide de dalle 
cuerda. 
. - Yo tenia t.ambien uno, 1 oh! pero qne era _c?-

mo cuatro vtccs este, un reloj de Ginebra : un dia 
que me hallaba algo achispado, le dí una vnel(a ~e 
mas á la llave y salló el muelle real; lo llc,•e sin 
decir nada á mi mujer, al herrero de Chamounr, 
q11e es listo como un mono y hace asadores -y ... 1~1-

rad ... lo mismo está que estaba; desde entonces Ja­
más bn vuelto á andar bien. . . . . . 

_ ¿ y con quó molivo babe1s venido a Pam, m1 
buen Payot? 

_ 1 A París t ¡ no! vengo de Londres. 
_ 

1 
lJe Londres 1 ¿ y qné hnbeis ido á hacer á 

Londres? 
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-. ílrimero es nccell.'.lr.io os d~a que el año pa..~­
do 1·1110 despncs que ,·os á Chamoum· un inrrlcs' • -

• r, • "'ª 
una isuerie , ya lo ~eis; tanto .mejor para el pue-
ido, "ºllfl'e paf.~n b:cn. Esto no es decir que los 
franceacs ao rag-rten hieo, ,¡i0h ! ¡ pagan lnn bien! 
además los prt•cio3 son iguales para todo el mundo· 
pero no~otroi: prtft,rimos ákls Franceses porque ha~ 
1>1an sabo!'.ardo: lrnbeis de saber que ,·ioo é hizo el 
mismo camino que Yós, 1ia mns diferencia de <¡ue 
fu_é aljardin, al que no qoisistcis ir, y a fe que hicis­
t~1s mal, porque cuando se 'ha ido á él :se puede de­
cir ... he estado en él. Habeisde &ber que me dijo: 
,i Quién ('.S el tilUmo á quieo has acom~iiado t -
i Ah! i fe nli.~, le res~di, es un acelente ;óven. 
Perdonad, senor, pues.aunque 110 cslábais, yo dije 
lo 11ue pensaba; ademas ~~s cuánto os amamos 
allí lod~. Aquí te-neis Tuestros 01rtificndos : y re­
oorfta1l'1!t de que me dísWs tr~ uno en iaglés 
otro en italiano y otro r.11 francés.' 

1 

- Me acuerdo perlcetwneute. 
-. i Oh! pero ahora entra lo bueno, ya Yereis : 

babe1s de ~her que me dijo: SI qi1.1ercs dnrme uno 
de estos tm certificados r•u· veinte rrancas, yo te 
lo comrro. 

- ,Qucrcis r-:ir ,·entura hnceros guia 'i le di;,• 
yo! es un maldito oficio : rn~·a, "ªYª, vale mas ser 
milord. 

- No , me Mpomlió; pero estoy t.ncicndo unn 
colcccion de Ortógrafas. 

- ¡Oh! ,en emulo á mtogra_fía, no falta en .eUos : 
son d~ un nulor. Pues, seiior, sacó de :Su bolsillo 
los Yc111lc fnnoos, ~· ~·o tos lomé. Hice .bien, ¡ no es 
•:Sto Y aquello no ,·alia 1eg11ramentc roas rle ,·einto 
francos, • no es 'tcrdad Y 
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_ Ni siquiera vciutc suel~os. 
_ Asi lo calculé yo; p:iro ;son tan brutos esos 

ingleses! habeis de saber, que al _llcga_r ni huerto, 
,·irnos dos gamos ,que echaron a ~1m~ : mera ca­
sualidad; pero eso no ,quita que el nicles uo se pu-
siese muy contento. . . 

- ¡Cá~1•ilú! dijo, b6 atu dos ianmrnl~ por los 
cuales daría de muy buena¡gana dos ami francos, 

11 pudics~ ller.irmelos á mi parqwe. . 
_ ~r rneoos podéis Aerierto.5, reJ{lOt1d1 ~·o. 
- ,1>e Ycras1 
- Otcrtamente. _ 
- l'ucs ahí tienes mi nombre, y las seua_s de n_ii 

caen en Londres, nüadió dándome un ¡1:ipchto chr 
quilo y muy fino_. Si me presentas dos gamos, no 
me dt'Sdigo ce IIII palabra, . 

_ Tocadla, dije !º, alargando 011 mano. . . 
_ ¡ Quieres que te llago un papel de obhgac1on 

forman y 
_ No, señor, no, dadme la nsa.no 1 me basta_. 

así sucedió. Quedó hr.cho el trato, con solo l~ d1fe­
Teftcia de que nl separarnos, dcs,ucs de t~s dias, en 
vez tle darme ,cinte y sitle francos, a _raz?n de 
nuern di:irios por mi ~· por t!l mulo, me d1ó m~nto. 
Pcro ·roh'i\mos al coon1o de los~ros. EsL.1 prima: 
"era me .acordé del iog~, I oomo 10 conozt:° y &; 
dónde cstin !Js madrigueras, oon poco I rllh&JO cog, 
dos gnmil(I!; hmuo.isimos, macho )' ?cmbra. r!J'an 
muy chiquilincs, 'Y como n11e11as .""crn.n, .!es dál!a­
mos leche en un biberon rcomo a los nu:os. D10~ 

me lo perdone, pues no ~e men.os !!e s~ _malo' 
mi hija es la que los ha criado, m1 h1Ja, ,?:..neo:• 
daisY cslal1a 11rciiada iy -yn del.le ~iahcr1 pal'ldo._Sm 
duda me esperarán para el bautizo. l u.es, scoor, 
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cunndo los gamitos lu,ieron tres meses, yo que no 
babia perdido el papelito del ingle!s, le dije 6 mi 
mujer: 

- Tengo necesidad de ir á Lonilrea. 
Juzgad qué cara pondria al oirme. 
- , Y qué liene1 que hacer en Londres, 
- Entregar estoa dos animalitos que •alen nada 

menos que dos mil rrancos. 
- Tu eatu bomcbo, respondió mi mujer : pero 

yo la dejé hablar, y bajando al oorral, anné una 
jaula vieja, saqué el carreton del cobertizo, y colo­
cando loa gamoa en la jaula, la Jaula en el carreton 
f el carreloo detrás del mulo, le pregunté al mae.­
tro de eseuela cuál era el camino de Londres. Me 
dijo que al llegar i Salianche volviese á mano de­
recha, asi que estuviese en Lyon á la izquierda, y 
que en Paris bula los niñ011 me eoseñarian el ca­
mino. Er~ti,amenle aqul me dijeron que siguiendo 
el cuno del Sena llegarla al Havre. 

- ¡ Y partisteis lin haber hecho mas pactos roo 
el iogiésf 

- Si el pacto estaba ya hecho desde que me ba­
bia apretado mi mano en la suya ... pero ahora en­
tra lo mejor de la historia. Vereia que al lltgar al 
Havre era ya noche; el amo de la posada á donde 
fui, me pregunló á dónde iba, y yo le respondl qut 
11 Londres. El dia siguiente cuando yo iha á engan 
char el mulo, entró un Jóven con un sombrero d 
alas anchas y muy relucieole, con chaqueta azul 
1i;;ntalon blanco, que me dijo: 

- ¿Sois el que n á Londres? 
- Si. 
- Y bien, ¿quereia que yo le pase? 
- , Por dónde 1 

........ 'fU& 

- Por la Mancha. 
- A otro perro coa • hlll!IO .. , J apretando la 

dncba al mulo, le di eon el litigo Y l arre 1 ~d··•~ 
el camino de Londres, Y déjele de bromas, ., i,,. 

al jó,en. ¡L • ¡ ié , 
_ Siempre recto, me respond v, J' '100 • go 1•• 

dome basta que al cabo de un medio coarto de 
hora :Ue encontré sin camino. Pregunté en dónde 
eataba, J' me respondieron que en el puerto. 

_ , y Londres, en dónde esta, e1elamé JO• 
-Al otro lado del mar• 
_ ¡ y por qué puente se pua' 
El ¡ó,en del IOlllbrero 10116 una carcajada. 
No era ello lo tratado, me dije á mi mism~ : el 

Inglés oo me dijo li babia de pasar el mor' y yo no 
IOJ marinero, Tenia yo un coraje entonces, que me 
hubiera destrozado loa puño!· No hay_ mas_ reme: 
dio es· preciso volvemos, dije yo mirando á m1 
m;lo, y cuando retrocedía 'Yi al posadero que es­
taba en el umbral de 10 puerta. 

_ 1 Hola I me dijo : ¡ ya estaia de TUella T • 
_ SI, el, ya 10ie bueno, ¡ porqué no me babe11 

dicho que para ir á Londres era necesario pasa.r el 
mar t _ J' se echó • reir; ¡ briboo I añadi yo. 

_ r.omo oa be ,isto marcbaroa con uo marinero 
del vapor ... 

-¡QuiéoT ¿el del sombreroT 
_ SI, y II re que es un excelente mucbijcho: Va• 

mos, vamoa, entrad y bebercis una !X>tella de cidra. 
_ ¡Sabei• lo que es cidra t e1 un vmo que en aquel 
eilraño pa1s se hace con manzanas. 

_ SI, si, ya lo sé, pero al lln ¿ cómo os compi:• 

1lsleia f ll . · 
_ Fué neceearlo bacer lo que e oa quisieron, 

TOII, 111, t9, 
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Dejé el mulo y l'I carro en la posada, y ,ó In mañana 
siguiente me embarqué oon mis gamitas : ¡cree­
ríais que UJTieron la desvergüenza de hacerme pa­
gar ,-r cUos! Cuando ~o que pa,gué por ellos, es 
decir, que pagó un milord, por<1ue mis gamilos 
fueron fa delicia de ,u hija. Figuraos mm .pobre 
niña 1isiro ... de diez y ocho años, ¡ pero i:uán her­
mosa! F.n el -mporsuponianquceslabadesahuciada, 
pues padeoia de amor.es. Yo ao padocia lal mal, pero 
me estaba marcando. 

- ¿Os habcis marcadonlguna vci't 
- Si. 
- ¡ Pacs bien ! sah~is lo que es el marco. Os 

juro que mas qucrria ..-er par:ir á mi mujer, antes 
que l\·olve.r ú -p.1sar por tales nngustiis. Adrmás no 
era yosolo,Einogue •oooscslal>aneo igual estado! .•. 
Yoffto que rera la pioara ,cidra lo qnc me am.,r­
p;aba el mraion. f.l marinero consahiilo me estaba 
dicimdo : tOomcd, comer!. - ¡Qué comer ni qué 
calabazas I al contrario. lfospues de seis J1orasido 
viaje, todos iest:ilnmos de ~sr,,ldns. J..n nii'la inglesa 
~ra b única q11e 110..sc mar.c:wa, pero no hacia mas 
qu~ ir y :miir ipor .entre norotros li¡;L'ra como una 
sombro, ry jnga&do oon mis gamitos; ~ aseguro 
que si .se le hubiese onlojadoabrirlcs Jn jaula y sol­
tarlos, no me hubiera lomado el trabajo Jo COITcr 
tlctrás de ellos. 

.Por la :b.rde:Cl tiempo se puso grueso, como dicen 
los marineR'IS. Orérom,e rdumbarialgunos tr,ucn~, 
las Glas seencrcs¡ian,n, y á le mia que c.ra este el 
mejor modo de.aliviarnos. Yo .daba mi .olm.a á Dios 
J mi CU(ll'IIO á todos los tliablos; cumulo dilate que 
se me sube á las narices cierto olor de costillas de 
mroero. Voto á ••• era el marinero nuc csLlba dis• 
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poniendo su cena, mientras iba el temporal arn:­
ciando que era 11n gusto. ¡ Vamos andando I dec1a 
yo en mis adentros, 11i ~lo sigue, al m1;:nos tene­
mos esperanzas de naufragar. No daria un~ por su 
-vida dos cuartos cuando -se encuentra as1. Todo 
daba vueltas como cuando uno está borracho. Vino 
1a noche· la 'CUhierta parecía abandonada; el buque 
andaba á

1 
la buena de Dios; la jó\·~n fué á apo)·~rso 

en el maslil y pennaneció de píe. A cada relam-
pa"º !\"O la "'Cía blanca y 11álítla too1O una santa, 

0 
' J 1 • t con sus rubios cabellos flotantes a 'V1cn o, con sus 

ojos ardiendo por la fiebre, y de cuando-en cuando 
la oía toser, lo cual me destrolllba el co~az.:,n. _Du­
rante un rclam¡iago la ,·i llevar un panuelo a ta 
boca y retirarlo lleno de sanl-r!'e. Enlon_ces se 1mso 
á sonreir · pero con una sonrisa tan triste que 1f!C 
parlia el' atma. Pasó un relámpago, que r1are_c1ó 
ra¡;"ar tas nubes de arriba á bajo, 'Y la pobre mf\1 
hiz~ un mo,·imicnto con la cabeza, como pata de­
cir: si, l'ª ,·oy. y..., cc1Té \os ojos, pon¡ue m1 co.rn~n 
no ¡,oclla Tcsislir; ro no sé lo que pasaba, un_1ca­
mcnlc 11,0 ocucnlo 11uc bizo viento Y que llonó Y 
onda mas. Dcs¡,ues IQÍ algunas ~occs,. se me _figuró 
Ycr la luz l'lc algunas antorchas a lrnYt!S de mis pár-
1ia<los, sentl que me cogían en Lrazos, y 1icnsé que 
me iban ú nl'rojar al mur. . . 

Al cabo de uua media hora casi me senh m~•jor, 
me pareció tener entre manos -al~nna cosa 'Oa~1c11le 
y suave, aln i los ojos, miré, y 'VI t¡u.~ eran ~11s ga­
milos, que me estaban 1nmiendo. \ 1 adrmns que 
me encontraba en un cuarto acosla_do sollrc una 
cama y con un buen fuego en la eh11ncnca : está• 
bamos en 13ri¡;hton. . . 

Tardó lo menos diez mmutos -en uscgufl\1 me do 
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que 110:; h:1ll.'1semos en tierra firmP., porque s:cm-
. pre me parccia sentir aquel maldito balanceo; pero 

por fin poco á poco aqnello se pasó y mi estómago 
comenzó i\ clC'jarse sentir. Nada tenia de extraño, 
porque destle la Yispcra no hahia tomado ni un bo­
ca1lo, I además la cocina exhalaba buen olor lle 
chuletas de carnero. Entonces dije para mí : - Si 
110 me cquiroco, se está preparando la cena. En 
aquel momento entró el mozo y me chapurreó !res 
ó cuatro palabras en inglés, que no co111prcndí; 
pero como llevaba una scn'illeta, y me hizo señal 
llevándose la mano á la boca, entendí 11uc se tra­
taba de cenar. :"io me lo hice decit· segunda wz y 
le seguí al in~lanle. 

Llegado abajo, me preguntaron si era de los dt? 
primeras ó 5egundas. 

- De las segundas, dije yo; porque no tengo 
nada de orgulloso. 

Lfl puerta del comedor de las primeras c~Lllia 
abierta, eché al pasar una ojeada y \'Í que lodo el 
mundo cshba yn ocupado comiendo, excepto lajó­
,·cn inglesa y su padre que no se habían sentado á 
la mesa. ~le hallé con el ganapan del marine:ro del 
!-Oinbrero de hule que estaba despachando una ta­
jnch de rosbcaf ... 

- ¡ Hola I le dije, ahi del amigo, "ºY ú sentarme 
en rrcnte de ,·os. 

- ¿Eh? corno guste, me respondió. Era un exce­
lente muchacho en el fondo. 

- ¡Ah! pronto, un vaso <le vino, me hará mucho 
proYcrho. 

- ¡ Yino I me contestó, sin d11da lcndreis has­
li111lcs fondos para gastarlo, porque aquí cuesta doce 
francos la botella, 
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_ Doce cuartos dircis. 
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- ¡ Doce francos ! . ue tcncis en el 
- Jll'rdonad, i. pues qtrn es lo q 

jarro? 
-Ale. 

- ¿CCómo? •· lo enlcnderris mejor: ¿os gusta _ eneza, a~ 

la ce:Yeza? buena. pero siempre es me• _ Toma, no es muy , 
jor que el agua, y así echadme. 

_ A YUe~tra salud. 
- A \a ,·ucslra igualmente.~ . de ha• 

. 'l d, salud (anad1 despues 
_ ,\ propos1 o t: . ) • ! la jóven aq11e-

bcr puesto en \a mesa m1 vaso , " 
lla1 

• \'1 -¡,Cua. 
- La del vapor. • á estas horas se estará 
_ i Oh ! no muy buena • ' 

muriendo., 1 ha enferma, vos lo decís : ,·erdad 
- ¡ Ba b. n? es a edad vuestra; pero la suyn 

es que no tema la cnfert ia\ cuando un cristiano 
era ?lra. )lirad, cs. ma a sl:s otros : JO mismo he 
no siente lo c¡uc s1c11le~atmente suce,le : la enfcr­
pueslo en 1\uch_ lo c¡~e 1 . era h nrnertc la que la 
medad ha ,·enc1do a. m~. {i b~rdo era la única que 
sostenía. Cuani~o e5laha~ien ahora que estamos to­
se hallal~a en pié. P~1csla única que esta len<lida en 
dos en tierra, ella es le no ,oherá á leYan­
una cama <le que scguramen 

larse. 1 ,1 , le respondí : me halicis 
• Pobre mue iac ia · d Po 

-1 •. pero va no comeré nn a mas. 1 -<lado de cm1a1 , J 

bre niña l la m.-iííana, al amanecer, 
Al dia siguiente, por 
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~ienlras me disponia en un carro . 
tir con mis anímalí'~ . á ide MOMIO apar-

ti 
wa, va su PMN aeotad ~ o, eo un flO?O •umergid I o en el 

diferencia completa. 1 Sin ro 
O

• f~r en una in­
al verle inmóbil como razon. pensé para mi 
decía, estos :ngleses no l' una estatua .. l Ah I me 
una bija-cont0 esa, enfer:en al~a; st ye lulicse 
pt•ría la cabeza contra las 'Y ;'°ribuoda, me rom­
daba VaéUas al Tededer ,:i;e es. i Perro I véte al .. 
lazo, á fe de hombre de bci~o~ra ~le un puñe­
de mi ni de cuanto le rod ha • mogun caao hizo 
Jan~ de su cara ........ 1 Po~ ,~modo, pué por de . 
lógntnatGIÍln de•sojos f rodal> mbre. dos gruesas 

- Perdam, Je dije, -OS .-o perd &ft ,oreus llliRos. 
- i Ha muerto I me respondió. ou. 
En efecto, se le babia roto u 

la sang~ la había ahogado du:a:~a del pecho J 
Dos dias goté paro 410 • a necbe. 

muy la~o liempo, cuanT: s~ ~d:~~ dos días es 
pemamtento de metaucolia , Y con un 
que can1a lodo et cam. ' y s~ v~ con un farean le 
pobre niña 80brc ta c~:~:veaaateapreá a.-etta 
del inglés l!ffllado en et nnw ~l buque, y al gordo 
mas de ellos. r-i0 • eo fin, no hablemos 

~Uln llegué. Pregunto isitoo . ~ 
indtan t.i casa. Al ltegu . 1 ooeo 1n1s senas, me 
conooen 1i mi hombre ª ª puerta, pregunto si 
Entro 'COII mis gllmtfo~ ";~f lestau que alli.eslá. 
1orno de mi cmo. Un .:Cñer a casa se coloca .en 
y pregunta en in tés . .se.asoma ó la ,·entma 
viajero : soy Gabrf:t P ¿ que hay! Reconozco á mi 
,, U! tra· ayot -de Cllamounl,' 1e d'' ~ tgo •ucstmi gamos. ¡ ' IJe, 

- 1Ahl 
- Sobei1 q11e me kulJeis dicho ... 
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- Si, 61. 
Habiaw C'CtOOOCido como NI allora. ¡ Oh 1 ¡ era 

uace'8D&emi1Md ! ¡era un gOIG aquellactsa! ... 
l,leTaOOB lot ~os á un ala magnifico. ¡.Bueno 1 
4ije. 6i :á III g-■os los alojan aquí, l. d6ade ae 
pondrán á IBi, en un palacio. 

No me babia .-.ganado : un gran lacafo me dijo 
que le siguiera, subí dos ¡iisos. Abriéroome un • 
cuarlo donde habiaaUombras por toda partes, .cor­
tinas de seda, sillas de terciopelo, ua lujo, ¡qué sé 
yo! No dí un paso, me quUé los Uflllei ,á la puerta, 
y cari OllliO ¡ior mi -taA- Cinco minuloll despues 
el criado me trajo u11as zapatiK:ia., J me p~untó sí 
quecia dl'llllJUDarllle .eGll milonl ó qua me fo sir­
vieleo en mi cuarto ; yo cooleiló que se hiciese 
como miklrd maoJase. ,Enlonoes me pneguató, si 
acostumbraba á 11feitarme yo mi&mo, ! le .respondí 
q111: en Chamouny veuia á a.feitarme el maestro de 
acuela en 11!\IS ralos penlidos; mas que deÑe que 
estaba de ,·iaje me veía ob\i¡.;ado á hacerlo yo mi&mo. 

- ¡Oh I ya &e le, me dijo. 
Tenia yo cfectil'amenle dos ó lres cort.1duras e.o 

la cara, 1>0rque tengo la mano algo pellada, efecto 
de la costumbre de apoyara1e sobre el bailan ·ler­
rado de camino, ya veis ... 

- Se os m•dará el ayuda de-cámaraM milord. 
Cinco mim~s,de"PlJes-enlró un caballero ,eslido 

de azul, calzon blanco y media de :104la. 
¡Y adi.¡nais quién era, 
- El ayuda de cámara. 
- ¡ PC'ecisarneuteJ ... Toma,Je tuve por el ,alcalde, 

me leTanté y ie 11aludé... Me dijo que wmia ~ra 
afeitarme; y yo no qucria creerle baala que aacó 
ilUI -.wajaa, • jabotuillo, y .en &la, .ledo lo aecesa-





TIIIFRESiilNES DE VIAJE. 

-:- Gra-eias, dije yo: siéntome muy bueno, no he 
tc111do susto alguno ni estoy timp:Íchado bel ed 
vuestra medicina, que yo pasará sin ella. ' i 

-d N~ es para_ los males de cabeza, sino para 
ª'Yº ar a !a d1geslion.. 

Yo~ me al_re,·í Íl rnhusar por do, Yeces; lomé 
la taza · trague tres sorbos sin pr.ibar , . pero al l , ,o que ern 
taza. CIJat· o vt era una oosa mallsima, retiré 1~ 

- 1, Qué tal Y dijo milord. 
- i Qué peste! 

, -:- Exoolente té qac viene dfoecla.meote de la 
C.1111a. 

- ! Y la China eslá muy lejos? 
- A cinco mH leguas de Londres. 
- &~ os digo que no seré yo quien vaya a 

buscar te aunque no ¡0 haya. 
. \!adama Milady le dijo en in,,lós dos palahra.s l 

G1do, entonces milord se vol;ió hácia . a 
<lJJO : m1 y me 

- ~ No b~beis p.iesto ~z(1car en nwslra taza? 
- 0, seoor, res~ondí i·o, no lo sabia. 
- Pües. debe esl;nr cxecmWe. 
- Lo cierto es que no esla buooo y como no 

:ep' ~o'~r,sloadve_rti~o nada, me he abra~1do la lengua 
w , m,rau. 

- i Pobre hombre! 
- ¡'Oh I si no fuese mas que esto M que lll ool , • ···· e pa1icoc 

e v . vo • marcar. Es ,el agua calrente No 
P11 c<lo sufnr el agua caliente y basta I f . · 
buce mal. ' a ria me 

•l- l Qnné ,1uereis toma.i.·, Payol 1 ser.á Jlreciso fomar 
u guna cosa. · 

- ¿ Me qooreis dejar que me cure yo mismo? 
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-Sin duda. 
- Pues entonces haced que me den un nso de 

aguardiente añ~jo. 
- A propósi!o, le aije yo á Payot, safüfecho rn 

aquel momento de encookar oeasion de mrerrum-
11ir su cuento que cemenroba ya ó. h1aerse langa, 
en efecto, recaer.do que no os disgusta iel oognac. 
¡José! 

Entró mi criado. 
- Trae un fmsco de coñac. 
- No se necesita Uú [rasco, con un vllio basta. 
- 'No os dé cuiaado : ¡,eon que en L011dres os 

han tratado tm bien? ¿Cuántos llias Ira beis estado 

a11iY 
- Tres dias, primero fui á una casa de campo 

con miloTd, y soltamos los gamilos ,en el -varque 
dclautc de ~u señora y de sus hijos, que era una 
diversion el Yer lo alegres que estaba□ ; 1il segundo 
me llevaron al teatro, siempre en el coelle del mi­
lord ; el tercero á casa de un saslTe, que tenia en su 
tienda mas de cillnlo cincuenta vestidos completos, 
y me dijo: 

- Escoged el que os gu,te, complelo, ~lll'O com-
pleto. 

Comprendercis que no fui tonto y ·tomé uno de 
terciopelo que él solo se tenia en pié, y me vino tan 
ajustado c0mo 1111 ·guante, ros miimo potleis juz­
g~rlo, es el que traigo. 

Al decir esto t'ayot ae revanló r d,ió dos vuellas 
r,ara que yo le viese bien. 

uespucs me dijo el inglés "lue ,ern prcci,o 
llevar algo en la faltriquerJ, y medió cien guineas. 

-1, -Y imanto bacen cien guineas? pregunté yo. 
- Dos mil setecientos francos. 



- Pero li no me defieil 11111 que dos mit .. , 
- Por los gamlll, es Terciad, pero kw selecleotoe · 

rcslanla serán por los guloe de vinje. 
- Por lln JO no llé cómo daros las gracias. 
- No nle la pena, J me baris mocho fnor 80 

llllarte aqul todo el tiempo que quieras. 
- llucbu graclu : pero JI nis, es PrecilO TI>lver 

6 mi pala, rorque mi bija está recien parida y me 
elpe1'III prra el b:aulizo. SI no fuese por eak>, per­
manecerfa aun, porque élloy muy bien. 
• - Eolonces OI haré acompañar mafiana á Brfgb­
lon, el npor sale puado mañana pan el Bam 
J JO han! de· manera que OI resenen una plua.' 

- No, milord, mejor quiaiera lomar otro camine­
y pagar el carruaje. 
-. l!B impoeible, a~igo, porque la lnglalerra es 

una isla como eljardindond,i estuvimlllsi 08 acor­
dal1, con sola la diferencia de que eu TilZ de hielo 
ea agua lo que la rodea. ' 

• - En fin, SU(lue&to que es asl J que no tiene 
l'llllledio, partiré mañana, porque peor ea de181pe­
rane. 

Al otro dia, y en el acto de subirme al carruaje 
madama MiladJ me dió ana caJila. ' 
lord. El un regalo para vuestra hija, me dijo mi-

- ¡ Oh 1 1 Madama Mi lady I le dije vo I de~a~i•do 
b•1ena soia 1 ' ' ~ 

- Podeis llamar á mi esposa Milady solo es mas 
corlo. ' 

- ¡1•bl eso Jamás, 
- Yo 08 IO permito. 
N~ babia medio de resistirá tantas in&lanclas 1 ~~e: ' 

- Adio,, lllladJ, c,omo qaleo-dlcl: Adlol • Clr­
loll, y aqui"estoJ. 

_ Bien vcoiclo , amigo Payot; comels hoy con-
migo .noesesto' . 

_ Mil graclu; sois amable J obeequloeo. 
_ ¡A qué hora comeil ordinariamente! 
-A laldoce, 
_ Preciaamenle la hora en que JO almuerzo. 

l1llá dicho, OI es¡iero. 
_ Ptro, dijo Payol ciando vueltas l au sombrero 

entre 801 dedos, baheia de saber que JO estor aqul 
como 1'1111 eelabaia en Cbamouny, es decir, que no 
me bailo eo vuestras callea, como 1'1111 no os recono­
clail en nueslrol venlisquel'OI-, de modo J manera 

ue be tomado UD gaia, UD pl!isaDO, UD buen ~u­
:bacbo, y le be dicho que venga i comer conmigo 
por el trabajo. · 

_ 1 Bueno I puedes traerlo. 
_ • No os incomodará eso T ... 
_ No por cierto , seremlll tres en ve, de dOI J 

nada mu; hablaremos del Moole Blanco. 
- Lo di<.bo, dicho. . 
_ A pro(IÓSilo del M~nle Blanco .. , ¡ Tene1s uua 

carta de Balmal para nul 
- SI, es 1cre1ad, 
_ ¡Y 1¡ué bacel 
_ Está siempre b11sca11do su mina de oro, 
- Eslá toco, . 1 _ 4 Qué quereis, Es su manla , sm eso estar a 

rico pues ba ganado dinero en srand~; pero lodo 
se 1; va en 108 hornillos. Mirad, apostana de que co 

811 carla 08 hablan algo de esto._ . 
_ Voy á leerla. Uasla el medio d1a. 
- Al medio dia. 



a:llht,cfl. ÚI .. ,t.,._ 11 Al Wm ,- 11118 
earargue uaa comida para tres Jlii w _, la a 
cll- • ..,,._,.f:tlllf*,, d■;a• llbri Ja enta de 
llllmal, Aqul eati 1D1 toda 10 ■elllilea 

• Por w Juls Je Glbrilit PIJ,II, ...,,._•Len­
ctr. J,. ,. ,.,., .. nato •-•t:allallerot 
abogadoe de Cbambery quilieron luir 6 llellte 
.._ et'.tl de-lgQllo úllfml, pu9 apide,on 
'fetlllcarlo i CIUII del mal liemp>, percoallt ... 
ar de llllffln• ., • .._ ..,_ lle aprender- la 
~ Di ... - .......... mi plJlnt 
relalhameafi, al .... de. •ll:llf lu:. 8lf hllle,. 
flaa JIIU mmiBO, Cllllldl,6 ~111! 'fÍllnlD c:o-, 
pbpor un mella coagst n , r• 111pida por; 
un lmlpeml'ditgm,ta her,-, qa no lee i--
1llilli plllll' lfeJ prÑO de la l'lqaR llula;lllia 
hol'ICID los derribó ■obre la nieve, r lal obligó A 
bajar DO moy eatisfeclree- de ne lialler ~o i la 
cumbre. No rué culpe mil, penroe al par ülaele 
ele lllt, •anBDCitya ll catialrole; pen l•l!IIÍII 
a dieron 6ulander que 110 delliaa aa,-• al,. 
porque no era mu qoe un 'riejlll dllrlalaa r flll!l­
ilon. llu.11 q11&- demaiadojó9- ,. • .._ 
de dinero, poea no coooam el liempo lo ballnla 
para emprender ■emejaotee e1pedieiooea, Hóy- ba 
'fflnido i verme á mi casa oo Jóve■ ilrgl'-, y me ba 
dicho qne- ~n11Ja llllhir al ll'ellte BIioco el aiio 
qoe 'riene. Delearia que lambien bubiele franceeca 
quequilfelea1Ubirlo, porque basllrlhtn lol>lngle­
• - IN .._tencedoree J' Wilan mal de hie 
Pl'antllell 

• Os agndexco io811ilamen, 'llllblt bue■ n-­
cuerdo f por lmber becbo llepr ' mis IIIIDOII el 
primer lomo dlt lu bnpruio1w • "'1j,. UII l'(H'i• 

.....,.....,.,ffllO 
liellll me ha 1111a ":;, t fo ._ Jtenpca-
188Undo; li DO~-'i-o.ala ll/tlt..,,,¡flfla ria, lo mtme •• ,_, ___ -lulller 
.. 8,_,.,.,nt porque i ruena de uu........--· 

"' - , --... - uatlllN . aolidll ~•..._ 
• En lllnto q1111~ ab 11 :z-....wer. ....,,uauo ... aadide1 

• 1'1111 ~T tH•c + ■-- Bula) "' 
. . li«ldareil 

• p, D. Os escribo de pna, 1:➔~- ••mi 
á eolellder la lllra, -~ ialo -■i, dila y lie­
faerle: mas 80 aleDCIOD á ~ lecuiaa, J ai pMl'8 
te lecciones• i_ dol cua~: al~ 6 •41111 J 
me interrumpió la 81ll8Dlldero . • car91. • 
_._ di. 1 dn 1•.. de 1: 
.,._, · , buscar el lomo ■egundo "'1'N:" 

Sall ~'!~e J la Jlintralogfa de Bel.lllaHI, adllli· 
liontl "" v-, d I bo111iD A lol 
raudo la fuerza de volu~~d e aª:ia. • ea-ure, 
'feinle l cinco año& recibió un bi L ......... Blallco ' 

.. llllidla4e111 r■- • 
que le babil ó . tentativas ~eo 
deapues de cio6 ~:a ea 1111& 111111Mdlleorc­
ill q.- ■-ur III bUilt coeOwle '111 ae-
ciA, J~'r~: l&cumbrede la IIIIID­cnlo•-• .. -v ~ .. dllflllei' 
tafta m_ ,Jt •.h~ tn,Eumpa. lleber agll helad& d11 
en el ado de 111ehnane ~ •111 a 1W 
,.. rillu del Aveyroo' v1ó al11unu Plll1I ~ .. 
,... o .... •·,orilla • dllde ealuce1 M --
CIIIIV IU .._,... , ='t:! 
d'có 6 buscar la mina de que el agua Ir. , . 

.;..uu aurifcm, :~::.1:1:.iip',kNMIL 
ballldll' al_callo:.. aquel boailve 111 _.. 

¡~ b~ ~- . babi• reciliWa-. ... 
otllllras ciwla.,.., 11 fu na. de ~ 
cion en armGIÚI con la e 'l,8L!a,, Df N/J 

''111 {C4 u,,, ~ i-. 
, "'-FON, 

•~~.,.,o,~YIJS,! 
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Al medio dia esluYO e1acto Payot. 
- ¿ Venis solo? le dije. 
- .\Ji camarada no se ba atreyido á subir. 
-¿Porqué? 
- Toma, porque dice que es un pobre diablo y 

cree que no querríais comer con él. ' 
- 1 Está loco! Vamos á buscarle ... Al pié d., la 

escalera encontré á Francesco. - ¿ y la mudanza? 
le d1Je. 

- Ya está concluida. 
-Entonces, subid: José os pagará. 
- ¡Oh! no hay priesa. 
- Subid, subid. 
Frnncesco obedeció. 
- Bien, dije á Payo! ¿ Dónde está vuestro hom­

bre? 
- Sí, éS él. 
-¿Quién? 
- Francesco. 
- ¡Franccscol ¿Qué es de Chamouay, 
- Nacido allí. · 
-Aguardémosle entonces ... Cinco minutos des-

p11es_ ,olv,ó á bajar y me dirigi á él. - Franccsco 
le ~1Je, espci·o que no os n?garcis á comei· conmig~ 
Y con Pu1ot, cuando yo mismo os couvido. 

·- 1 Cómo! el señor q11iere que ... 
- Os lo ruego. 

d 
- 1 Oh I sabeis que no puedo negarme á vuestros 

escos. 
-Pues entonces, nmos, amigo Pu¡·c,t, que aun­

qt1e no te~go un carruaje como milord, ¡-a encon­
traremos a la puerta uno de alquiler. Cierto es c1uc 
110 longo B11rdeos en casa; perol'ª ié dónde 10 hay 
Y muy bueno : ¿ os gusta 1 En cuan lo al té... ' 
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- Muchas gracias, si á vos os es igual, no es lo 
que mas me gusta . 

- Bueno, lo reemplazaremos por el café. 
- Como gusteis, porque csll, en verdad, es una 

bebida cristiana, muy distinta de la útra, que, no 
me desdi~o, es una droga. 

Cumplí mi palabra como rayo!; le dí a beber del 
nwjor ,ino de Borel, le hice tom:1r el café mejor ele 
Lamblin. y cuando le vi en aquella disposicion de 
ánimo dulce y feliz que sigue á una buena comicia, 
le propuse llevarle en un enarto de hora á Cha­
mouny. 

- Os chanceais, señor. 
- Os aseguro que no. Dentro de un cuarto de 

hora, si quereis, estaremos á la puerta ele la posada. 
- ¡, De Juan Ferraz 1 
- Y veremos el Monte Blanco como ahora os es-

toy viendo. 
- ¡Caramba! muy bien puede ser, dijo Payot, 

todo lo creo, 1 dcspnes de t.mtas y tantas cosas com 
he visto! 

Volvimos Ir subir al coche, y habiéndose detcni, 
do el cochero a la puerta del diorama, entramos. 

- ¿ Dónde estamos ahora? dijo Payo!. 
- En la aduana de la frontera, l' voy á pa:-(ar dos 

francos y diez cenlirnos por cada uno de nosotros. 
Le entregué su billete de entrada. 
- Ahl tcneis vuestro pasaporte. 
- En breve uos vimos envueltos en uua comple-

la oscuridad. 
- ¡ Sabeis dónde estais, Payol( 
- No, á fe mia. 
- Estamos ca las escaleras. 
•- • En la gruta? 

TOM, 111, 
• 
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- Ya ,cisque: na L:.r h1z. 
- Pues en'onces, ya nos acercamos, dijo Payot . 
- ¡ Ob ! dc'fltro de" cinto minnlos, y aun antes. 

Llcg-áromos rieclinme,ite en el momeuto mismo 
e11 que la Selva Negra desaparece para. dar h1~ar á 
la vista del Monte Blanco : en el rincon del cuadro 
c¡ne co!l'Jffl'lalxl a aparecer, asomal.:ru1 ya varios pi­
nos y alguna nic,c. ilke. coklcm· á Payot de. motlo 
que su -risla fJ!lliitse renelrar rn la abertura. i. me­
dida que iba tornando aumenlü; lendií> una mirada 
momentánea CUII la ,·isla fija, si11 ref.\)irar y extcn• 
d1endo los brazos segun "" iba desarrollando el 
mágico cuadro, basta que dió \111 gr.ilo y quiso lan• 
z:rrse, yo le eontuve. 

- ¡Oh ! e"Xdamb, ¡ dtjadme 1 ¡ dejadme.! ahi rsb 
el Monte Blanco, la nevera de 'l'ae1:onnay, la aldea 
de la Cl!>Sla> ! Cbamouny i. mieslras espaldas l ... Vol. 
vióse enlomes,¡- dijo: - Dejadme irá dar un abra, 
zo á mi mujer ! á mi bija , por amor da Dios os lo 
pido-, al in•lante.volvcré-. 

Todos los espectadores se dirig'eron háeia nues• 
trn lado; !º CO'llltDZabo. il ca~arme de mi emba­
razosa \J08Íl:ion., y c,l)yemde llega.t1 la ocasiou de po­
ner colo en a1r1dla l'n!'Sa, pues Pa¡-ol ne ba«ia mas 
q11e reiterar sus ius1311111ias, dijcle ¡¡ue todo lo que 
estaba viendo, no era la nllluraleza., sino ua. cua• 
dro Dcjóse caer sobtt uo hlllw:o y exclamó , 

- ¡ Oh 1 ¡ cuilnlo mal me babcis heclw ! y se pu-
so i: llorar. 

Todos los espectadores nos rodeaban. 
-¿Qllién es este hombeo1 ~q1~es ID que tiene! 

me preguntaban. 
- Es un guia de c»amou.oy, qoo ere-yéndose en 

su tierra no hace mas que llorar. 

• 
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- Por Dios, l'Udonadme, dijo Pajlll !ernntaudo­
sc; l>tro ewi ha si1lo mas fuerlc qnc -yo. y ,.w,ió 
nueva!nente la visla bácia el cuadro._¡ Oh 1 mi­
rad mi "alle, dijo, Y ~nzaodo los brazos y .1hisma­
~o en la oontem¡>lac1on muda y aoiiosa de ·aquel 
hcnio que le trai~ !mif:s los .rocuerdos de la jmen • 
lud, l_odas las s1ll,facc1oues de la familia y !odas las 
emocmnes de la fiatria. 

_:lle 1tproveché de su dislraccion p,ua salir, te• 
m1endo que "'!e toll'!asen f'Of .algun compadro. 

fl airo d1a a tas·11P-le d,e la mañana, Parot vino á 
m1 casa~ la aaUe de llleu. 

-¿Porqué os habcis marchado? me a;¡o. 
- Cre1a complaceros, os babia-dado un pesar y 

estaba tlisgu&lado. 
• - i Oh! ¡apesadumbrado! muy al ronlrnrio, 

siempre es ~rnto ver en pa.is, aun,11.le sea 4iinudo. 
Pero los parisienses RO tienen l'atria ninglll'la, l sí 
tan solo uua cqlle, aunq11e flO 110r eulpa ¡u¡·a. El 
que no · ~a 1rnc1do _en Ja aldea, i1inora lo que es; en 
Cham~uny ao existe una ,ola casa qtte yo no ,·ca 
del mismo modo de lejos que <le oerca ni en esta 
casa un hombre siquiera que mcJ;ca d.;i;cQnocido; 
m en el cementerio un sepulcro que no conozca : 
en ~~rrando. los ojos ,lo veo t~do • al "ª'º que en 
Parrs apenas basta para aprender ,el nolllhire de las 
calles la vida ~e. diez hombres se!(11i,la. 

- Es m1Jch1s101a vmlad, umigo mio, tooeis so­
brada razo_n : ! pero qué iliciilcis dtspües que yo 
memnrchc! 

-: ¡,Qué 1)'e luce? eslaba allí un caballero que 
babia _\1sto_ a _Clmmoony, y ,aun el ja1din á que , 0, 

no q111slste1s 1r, y tle eoti,í,¿uienle Lm'll que m.:i,Ii• 
car la cosa ÍI lo<lo el mundo; que ¡nra la nsoension, 
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se necesitaban wes dias : que la primera noche se 
pernoctaba en lo alto de la cuesta, en una ¡1alabra, 
conté lodo absolutnmeute. 

- Y supongo que qnedarian agradecidos. 
- Parece que si, puesto que se reunieron y me 

r,,¡.;alaron cincuenta francos para cebar 1111 trago á 
su salud. 

- ¡ Dravo, P1r•l I Si os quedais dos años única-
mente en Francia é Inglaterra, al volver á Cha­
mouny scrlais millonario. 

- Dien puede ser, pero de lodos modo~, no quiero 
perder tanto litmpo aqul, y así vengo á despedirme, 
y me ,·oy. 

- ¡Hoy mismo, 
- Al instante ... me habeis enseñado el país, y es 

preciso que me vuelva á él. 
Yo entonces le alargl!é la mano. 
- ¡No ireis á decir buenos dias á Trolcduro, 

abajo está en su carreton. 
- Si, vamos corriendo : porque me ha dejado 

recuerdos para mi inolvidables. 
- Vamos pues. 
- ¡, Y un trago? 
- Es muy justo. 
~:o eché un pantalon y la baln, y acompañé á 

P,1yol. El mulo lo aguardaba en efecto en la puerta, 
y yo le reconocí al momento. ' 

l'ayol me pidió permiso de abrazarme, opreM su 
,·aliente corazon , onlra el mio : enjugó dos lágri­
mas, subió á su carrclon, dió un latigazo á su mulo, 
y partió. 

No habia andado ma:; que diez pasos cuando de-
tuvo el animal, miró bácia atrás, y obscn-ando que 
to le seguía con la vi~la ¡ 
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- Podeis decir si volveis á Cbamouny qne sercis 
muy bien recibido.- ¡Arre! ¡adelante!... 

Cinco minutosdcspues, dobló la esquina del Fatt• 
/Jourg Poissonniere y desapareció. Yo vohi á subir 
á mi cuarto. 

- ¡ Y bien! dije á José : ¿ sabcis por,1ué se es-
cribe la calle de Bleu sin e? 

- Nadie ha podido decírmelo : pero si el señor 
quiere dirigirse al hijo de Mr. Bien, que hizo cons­
truir la calle, vive á cuatro cas.,s de aquí. 

- ¡Gradas! ~slo es precisamente lo que yo de­
seaba saber. Babia ganado una apuesta conh-a el 
primer filólogo de Francia que babia lomado uo 
nombre propio por un adjetivo, 

Hace algunos dias que abriendo los millares de 
cartas que me habían escrito los que se obstinaban 
en creerme muy cómodamente instalado en Monl• 
morrncy. mientras quP. me estaba muriendo de 
hambre en Siracusa, ,·i una con el sello de Sallan• 
che, reconocí la letra de Balmat, la abri. - Su con• 
tenido era e~tc : 

<< Aprovecho la ocasion de un caballero doctor de 
París, que os conoce pcrfoctamcutc, para escribiros 
esla carta y daros las gracias por vuestro lomo de 
Jm¡ rcsio11es de t•iaje y la .lli11crolo9ia de Bcudmit 
que me habeis mandado por Gabriel Pa!ol. Esta úl­
tima obra me será muy útil, ¡iorque, como os de­
cía, he enconlrado un filon de oro que debe guiarme 
á una mina : y como el tiempo está .muy hermoso 
salgo mañana mi&mo á buscarla. 

11 Tengo el honor de saludaros con mil graci:is, 
11 JAIMI BAL)IAT (llamado lloNTE 8LAl(C0). 

• P. D. A propósito, se me olvidaba deciros que 
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35, DIPIFJl19~ES BI l"lUE. 

al Megnr á Obum.vny Gnbricl .Payot ha &MO..arna 
caida y se ha mabdo. 1) 

La carla se me caió de las manos. Vc.aQJJi, '1iije 
pan 1r.l, 'f)Orquó lenia wua flriern para YO!l'cr á su 
pals aquel hombro ... Di un puntapié ni ceslo e.u 
que estaba i\oda mi corrcipondeaia , y dije á un 
amigo que estaba nlli ¡lOr acaso, fJUc la conlinunEe 
'VieMo pc:r mí. Al cabo de cinm minutos me dió 
una seguada carta : lerria ,como la primera cl sello 
de Sallnncbc, 11.abrf ~- la lci. 

,a Muyiseñor mio: .con el ma~or pesar soy yo el 
que .iae recibido la .carla que habiais escrito á mi 
,adre, en razon ,de que el buen tiorul.Jrc no ,estaba 
ya en este mundo IOOiUldo Ucgó á Chamouny : y 
como itiétel iotcrés que le demor.lrnis~ os dirijo Aooo~ 
lu pormenores que herno: 11edido recoger. 

1> El ,u de setiembre del .aiio p~ ,do, y 11 clia si­
guiente rteJ en que le hahi.lis tlSa·ito, Jiabia salido 
con un hombre del :p.,ls para liaoor una ~xcursion 
poT los alrededorts de Cbmnouuy ien huaca de unn 
mina de oro, en un sitio donde hay gr.mdes preci­
picios. rui queooo 11adre tenia .tanta aüoion, como 
ifillheis, á las minas, ,que á pesar .de las mudias oh• 
jeaimes .que le hicimos, quiso á toda .costa mar­
char. 

1> Mi ~re, que sabek-cuán intrépido .era á 41esar 
de sosJSCtenta ,y ocho nñ~ ha continuaclo -su -ca-
1Dino ápesnr de los gritos-de su comp;iñcro, q.ue ha 
J1eaao ruan!o ba 11odido :por dewacrle. Jli p;idre no 
ha querido oir nada, e11ianc~ el otro se 11n mclto 
á su casa, sin nlreror.se á dorirruc que mi ¡iadre se 
baLia quedado en la mru1lafü1. · 

• Al momento que supe su llegada fui á su ca~a, 
.bacía 1-.i tres dins q¡ie.ll..1Wa NueUo; apremiado por 
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. nlas me dijo que no tenia buena idea de 
mis pr~gl~ . , ucedido á mi padre. Al oir a<¡uello 
lo q'.:e ~ªu:~:r s mi palo de yiajc, y ,·oh:i á decirle 
w11 r:e acompañase al sitio donde se hnbia ~cparado 
~~~l. Me lle,ó hasta la senchd?ndc se haln~n i:cpa: 
rado )' lomé el camino que habla lomado m1 padre' 

ro' durante dos dias Idos noches le he llam?do _Y 
ht1scado en ,·ano, no be halla~o rastro de él, m, "º 

. lo s·10 duda habrá sido arrastrado por un 111 muer . 
alud ó precipitado eu alguua ue\'era. ll • 

o:jé caer la segunda carla cerca de la prnnera, 
é hice quemar las demás sin abrirlas. 

PIN l)t!t. VIAJR 1 5\l~ 


